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un pozo con brocal 
desembocan en | 


BOLBURY, CONSTABLES, luego FULBIO. 
t 


Bolbury. (Dando órdenes.) Y sobre todo la mayor diligen- 
cia; no se diga que la policía de Londres deja vagar á 
los criminales, ni pierda yo, por vuestra apatía, la fama 
que tengo de sherif astuto y sagaz. 

Fulbio. (Aparte.) Malditos constables 1 Ya no puedo espe— - 
rar aqui la señal que me ha de hacer Julieta desde el bal- 

con. Qué haré? 

Bolbury. Quién va? 

Fulbio. (Aparte.) Ya me vieron.—Señor Sherif, este plie- 
go para vos. 

Bolbury. De palacio? 

Fulbio. De palacio. 

Bolbury. (Aparte.) Oh! qué honor :—Caballero page, ha- 

- cedme el favor de pasar á mi casa y aguardarme un mo- 
mento. 

Fulbio. Con mucho gusto. (Aparte.) Asi desde el balcon 
veré cuando Julieta hace la señal, ; 

Bolbury. (Despues de acompañarle.) Veamos que me dicen 
de palacio. (Abre el pliego y lee para si.) Hola!... Sober” 


ra 


“alega 


bio!.. qué ocasion para hacerme notable !—Muchachos, . 
llegó el momento de desplegar toda vuestra diligencia y 
nuestro celo. Escuchad. «El supuesto rey Eduardo está 
dentro de Londres, y trata de hacer partidarios...» %C. 
Ea pues; es necesario descubrirlo y prenderlo. Ya teneis 
todos las señas de su persona: con que andad, y no que- 
de rincon que no se escudriñe. Estamos? 

Constables. Si señor. AR. 

Bolbury. Escuso deciros que” recibireis larga recompensa. 
Con que, manos á la obra: buenospies y buenos ojos. An- 
dad. (Vanse los constables.) 


ESCENA 1I. 


BOLBURY, luego GERALDINA. 


Bolbury. El dia está de tormenta: buen tiempo para la 
policia. Veremos si viviendo yo se atreven á conspirar 
contra nuestro buen rey Eduardo 11. (Leyendo el plie- 
go.) «Cierto intrigante impostor, aprovechándose de la 
semejanza que tiene su persona con la del rey, se hace 
pasar por el hermano mayor de S. M., cuya muerte han 
tratado de poner en duda algunos sediciosos. Está den— 
tro de Londres, haciéndose partidarios, y es indispensa- 
ble...» Yo daré cuenta de él: no faltaba mas! Le echaré 
el guante, y luego... habrá recompensa... habrá ascen— 
so... y se logrará mi deseo... me casaré con mi linda s0- 
brina... Aqui viene!... á qué saldrá de casa? (4 Geraldi- 
na que sale.) Geraldina, donde vas? 

Geraldina. A recordaros que está ahi esperando... 

Bolbury. Ah! si, voy allá. Pero estás triste!... por qué estás 
triste? No estés triste!l... Ahora va á haber muchas fies— 
tas con motivo del casamiento de nuestro rey con la prin- 
cesa de Hainaut. 

Geraldina. Y cuándo es? 

Bolbury. Dicen que mañana. La boda se hizo ya por pode- 

“ resen Arrás, donde dió la mano á la princesa el conde de 
Salisbury, en nombre del rey. Ayer llegaron á Londres, 
y dicen que mañana será la ceremonia. Ea, alégrate... voy 
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voy.<. no quiero hacer esperar á ese page, que estará im- 
paciente, 

Geraldina. Impaciente no. Alli le dejo inmovil delante del 
balcon con los ojos clavados en la casa de enfrente. 

Bolbury. Cómo!... en casa de Makinson, uno de mis cons- 
tables, que tiene una hija muy guapa. 

Geraldina. Yo no sé qué tendrá él alli: lo cierto es que ayer 
al anochecer, le vi descolgarse con mucho misterio des= 
de aquel balcon, con riesgo de estrellarse. 

Bolbury. De veras? (Aparte riendo.) Ah, ah, ah!... Estos 
palaciegos son el demonio! 

Geraldina. Os reis? pues yo tuve un miedo! 

Bolbury. (Aparte.) Pobre Mackinson! cómo se la pega! 

Geraldina. Dale con la risa! Cuando os digo que el pobre- 
cillo por poco se estrella. Mas valiera que le abriesen la 
puerta. 

Bolbury. Calla, calla, paloma sin hiel, que eres muy inocen- 
te, y no sabes tú... Ven acá, pobrecita: ya sabes que tu 
tia Rebeca te envió aqui desde Irlanda para que vinieras á 
las fiestas... 

Geraldina. Diciéndome que iba á divertirme tanto en ca- 
sa de mi tio... y en vez de divertirme me aburro. 

Bolbury. Ya lo he conocido. Ocho dias hace que llegaste y 
siempre te veo triste. 

Geraldina. Es verdad. 

- Bolbury. Siempre suspirando ! 

Geraldina. Es verdad. 

Bolbury. Siempre llorando! 

Geraldina. Es verdad. 

Bolbury. No lo estraño. Dime la verdad, paloma: ese co- 
razoncito no ha sido insensible al afecto de alguno que te 
quiere... 

Geraldina. Es verdad! 

Bolbury. Toma! Y si en ti consistiera, te casarias al instan- 
te con él, no es asi? 

Geraldina. (Con pasion.) Ah! no me hableis de eso! 

Bolbury. Por qué? 

Geraldina. Me moriría de placer ! 

Bolbury. Qué diablo!... vamos, paloma, no te apasiones 
tanto. 
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Geraldina. Ah! si vos le conocierais! 

Bolbury. (Con orgullo.) Le conozco! 

Geraldina. De veras? Pues habladme... habladme de él!.., 
Que le ha pasado?... dónde está? 

Bolbury. Quién ? 

Geraldina. Mi Jorge... mi adorado Jorge!... Vos que le 
conoceis... q 

Bolbury. Eh! yo no conozco ningun Jorge! Vaya! yo te 
hablaba de otro... 

Geraldina. Yo no hablo mas que de él! 

Bolbury. Y quién es ese Jorge ? 

Geraldina. Un jóven marino. 

Bolbury. Un marino! 

Geraldina. Qué venia todas las noches á casa de mi tia Ke - 
beca. 

Bolbury. Y es rico? 

Geraldina. No: muy pobre. 

Bolbury. Respiro. Y por dónde anda? 

Geraldina. Yo no lo sé. Su embarcacion dió la vela, y tuvo 
que marchar. Yo le dije que me escribiera aqui á Londres: 


todos los dias voy al correo. Ahora mismo voyá ver si ten- 
go carta. 


Bolbury. Y nada, no escribe, eh? 

Geraldina. Ni una vez hasta ahora. 

Bolbury. Qué ha de escribir! 

Geraldina. Pues sin embargo, habeis de saber que asi que 
se ausentó fuí á casa de una famosa adivina que hay en 
Irlanda, llamada Melca, y me dijo que le volvería á 
ver. Lo que ahora me inquieta es que hace dos noches 
que se me representa Jorge con una pluma negra enel 
sombrero... y esa es mala señal. 

Bolbury. De veras? 

Greraldina. Oh! no falla: todos lo creen asi en Irlanda. 

Bolbury. Y hacen bien. (Aparte.) Estas pobres irlandesas 
qué supersticiosas son! Y dime, Geraldina, tú no le dis- 
te ninguna prenda... 

Geraldina. Si señor, 

Bolbury. Cáspita! 

Geraldina. Lo mas precioso que tenia... 

Bolbury. Eh? 


Geraldina, El anillo de mi madre. 

Bolbury. Ya! 

Geraldina. Os enfadais por eso? 

Bolbury. No: el anillo... pase. Pero vamos á esto: y si 
Jorge el marino hubiese muerto... 

Geraldina. Me moriría yo detrás. Oh! la vieja Melca me lo 
ha dicho: «los que se aman en este mundo, sejuntan en 
el otro y alli son ricos y felices.» | 

Bolbury. Y si en lugar de haber muerto, sacáramos en 
limpio que te era infiel, como tantos otros ? 

Geraldina. Ah! eso no es posible! 

Bolbury. Que no es posible?... Y tanto! 

Geraldina. No me hableis asi, si no quereis matarme ! 

Bolbury. Mira tá!... Y yo que trataba de ofrecerte mi ma - 

nO... mis bienes... 

Geraldina. Os agradezco tanta bondad; pero prefiero la 
oscuridad y la pobreza con mi Jorge...! Ah! le quiero 
tanto. 

Bolbury. Disparate! Ya te curarás... Ya irás conociendo que 
vale mas ser muger de un Sherif, que es lo positivo... 
Jorge ya no se acuerda de ti, 

_ Geraldina. Cómo! Habia de faltar á su juramento? 
Bolbury. Esos marinos son asi todos. . 

(Geraldina. Callad, callad !... El corazon me dice que hoy 
mismo voy á saber de él. Vereis, vereis qué noticias trai— 
go. (Se va.) 


' ESCENA 1H. 


BOLBURY. 


Qué lista va! Me ha dado calabazas! Pero estas mismas ca- 
labazas prueban la inocencia y el candor de su alma. Y 
esa blanca paloma habia de ser presa de ese pajarraco 
marino! Pues no sería: un dolor! Pero qué! ya no volye- 
rá mas. Y si vuelve... ya le echaremos de Londres... al- 
gun medio habrá... para eso soy Sherif. Pues bueno fue- 
ra que mi policía sirviese para proteger á todos menos á 
mi. (Fulbio sale y se dirije al foro, donde se oye rumor.) 
Qué es eso!.. Qué pasa por allí?... (Mirando.) Una lite- 
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ra rota!.. Una dama que sale de ella!.. Hácia aqui viene... 
Ya llega. 


ESCENA IV. 


BOLBURY, la PRINCESA, SALISBURY, FULBIO, damas y Ca- 
balleros. 


Salisbury. Qué contratiempo, señora! 

Bolbury. Si gustais descansar, la casa del Sherif Bolbury 
estáá vuestra disposicion. 

Princesa. Mil gracias, señor Sherif. Ya he mandado á pa- 
lacio... | 

Bolbury. (Aparte.) A palacio! * 

Princesa. Y dentro de un instante vendrán. 

Bolbury. (Aparte.) Alguna dama de la princesa. 

Salisbury. Si el rey supiera que su futura esposa se habia. 
hallado en tal riesgo... 

Bolbury. (Aparte.) Es laprincesa!... 

Salisbury. Grande sería su inquietud! 

Princesa. Por eso he prohibido que lo digan... puesen ver- 
dad no ha sido nada. Hartos motivos de inquietud tiene 
mi esposo. Esa conjuracion que se trama en Londres.. 
est impostor que finge ser el prineipe Eduardo... 

Salisbury. No temais. Se han dado órdenes para su perse- 
cucion... y espero que en breve... 

Bolbury. (Acercandose.) Estará en nuestro poder. Respondo 
con mi cabeza. Su alteza puede contar con mi celo, mi 
actividad, mi energía, mi valor, mi decision, mi... 

Princesa. Si, cuento, cuento, Sr. Sherif. Pero en qué sitio 
estamos? Yo no conozco aun la ciudad de Londres. Qué 
plaza es esta? 

Salisbury. La del pozo de los enamorados. 

Princesa. Bonito nombre! 

Bolbury. Y que cuadra muy mal á un sitio tan siniestro. Ese 
maldito pozo es el terror de todo el barrio. Los vecinos 
estan pidiendo hace años que se tape; pero ni el rey di— 
funto, ni el actual han querido nunca permitirlo. 

Princesa. Y por qué? 

Salisbury. (Con prontitud.) Sin duda por ser un monumen- 
to muy curioso, que recuerda antiguas tradiciones. 
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Princesa. Pero qué ha hecho ese pobre pozo para que 1ós 
vecinos le tengan tal horror? 

Bolbury. Aseguran que á media noche han visto salir de él 
multitud de fantasmas que se esparcen á millares por la 
ciudad. 

Princesa. (Riendo.) Fantasmas!.. sería curioso el verlos! 

Fulbio. Como! Señor Sherif, vos dais crédito... 

Bolbury. Hombre! qué he de dar crédito! Si yo soy mas 
duro que un... 

Princesa. (Mirándole y riendo.) Ah, ah!... 

Bolbury. Pero puedo afirmar á V. A. que una noche, hará 
cosa de un mes, oí un ruido subterráneo y unas carcaja- 
das... como si salieran del infierno! 

Princesa. Y entonces por qué le llaman el pozo de los ena- 
morados? 

Fulbio. Porque antiguamente una joven , en su desespera— 
cion amorosa se precipitó dentro de él. 

Bolbury. Así lo cuenta el romance. 

Princesa. Y cómo fue? qué dice el romance? 

Bolbury. Aquí el caballero page lo sabrá. 

Fulbio. Asi dice: : 

Vertiendo luz y alegria 
Sara, la bella sin par, 
cuando declinaba el dia, 
iba el cántaro á llenar 
al pozo de la abadía. 

Una tarde que llegó, 
junto al pozo se encontró 
al joven y amable Edgardo, 
arquero del rey Ricardo, 
que cortés la saludó. 

Los ojos Sara en el mozo 
curiosa un instante clava; 
llena el cántaro con gozo: 

y á otra tarde junto al pozo 
ve que esperándola estaba. 

Pintola Edgardo su ardor; 
ella respondio cobarde; 

y aunque luchó con valor 
una tarde y otra tarde, 
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rindiose a fin á-su amor. 
Pasó un mes, y ella sentada 
le estaba aguardando un dia, 
de su tardanza enojada. — 
Era la noche cerrada, 
y Edgardo no parecia. 
Vuelve otra vez y otras ciento, 
y en vano fatiga al viento 
con su amargo sollozar; 
cuando un dia ve pasar 
vistoso acompañamiento. 
Fija los ojos en él, 
y entre el sonoro tropel 
ve una jóven, y á su lado 
de galas mil adornado 
un amoroso doncel. 
«Perjuro!!»... en son funeral 
desesperada gritó; 
y cierta ya de su mal 
sube de un salto al brocal, 
y en el pozo se arrojó. 
La gente acudió asustada ; 
y uno dijo: « Pues es bueno! 
Si toda joven burlada 
hace lo que esta cuitada, 
pronto el pozo estará lleno.» 
Y asi, por este accidente 
y otros mil tan desgraciados 
que amor tirano consiente, 
llamó á este pozo la gente 
el pozo de enamorados. | 
Princesa. Muy bonito romance! Os doy gracias. 
Bolbury. (Que ha ido al foro.) Ya llega la litera de palacio. 
Princesa. Pues vamosá su encuentro. Dios os guarde, se- 
ñor Sherif. ¿Como os llamais? 
Bolbury. Faraon Bolbury, señora. 
Salisbury. (Aparte al Sherif.) Cómo! os llamais Bolbury? 
Bolbury. Si, señor. 
Salisbury. Sois tio de una joven irlandesa, que ha debido 
llegar á Londres? 
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Bolbury. Justamente: Geraldina. Y por qué?... 


Salisbury. Por nada... por nada... 

Princesa. (Desde el foro.) Conde? 

Salisbury. Estoy á vuestras órdenes. (Vase con la princesa 
y la comitiva. Empieza d anochecer.) 

Fulbio. (Mirando á la casa de la.derecha.) Nada! no hace 
la señal. Me marcho... (En este momento se entreabre un 
balcon de la misma casa, y asoma un brazo de muger 
que coloca en la balaustrada un vaso con flores.) Cielos! 
Fosa es la señal!.. Entremos. (Despues de observar, abre la 
puerta y entra. Aparece por la izquierda un hombre em- 
bozado observando el sitio.) 


ESCENA V. 
EL REY. 


Aquí fue, si no me engaño, donde ví ayer aquella mucha— 
cha. Celestial criatura! Rondaré la plaza á ver si vuelve á 
la misma hora. (Se pasea por delante de la puerta de Bol- 
bury, y de cuando en cuando se para y mira hácia aden— 
tro.) 


ESCENA VI. 
EL REY, SALISBURY. 


Salisbury. Ya marchó la princesa. Yo la he dado por pre— 
testo para no acompañarla qne tenia que dar órdenes á la 
policia. Cielo santo! Greraldina!.. mi Geraldina está aquí! 
Voy á volverla á ver! (Dirijese 4 casa del Sherif y ve al 
rey, mirando por las ventanas.) Qué hombre es este? Qué 
buscais, amigo? 

Rey. Qué os importa? Seguid vuestro camino. 

Salisbury. (Acercindose.) Mucho levantais el tono , cama- 
rada! 

Rey. Lo que me da la gana, buen hombre! (Se miran cara ú 
cara.) Salisbury! 

Salisbury. El rey! 

Rey. Qué buscas por aquí áestas horas, querido conde? 
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Salisbury. Venia... á dar órdenes al Sherif... para la cere- 
remonia de mañana. Y me permitirá V. M. quele dirija 
la misma pregunta? 

Rey. Yo... nada... meestoy paseando... de incógnito. 

Salisbury. Como el Sultan Haruld, para observar por sí 
mismo... 

Rey. Como se porta la policia... Eso es. 

Salisbury. Vaya, señor: ya sabeis que Conozco esa capa... 
es la de las aventuras. 

Rey. Disparate! 

Solisbury. No se lo niegue V. M. á este fiel vasallo que en 
vida desu augusto padre era uno de los que guardaban 
las espaldas al principe Real en sus espediciones nocturnas. 

Rey. Andando algunas veces á cuchilladas con los curiosos... 

Salisbury. Verdad es que entonces erais soltero... Y ahora 
debiendo ratificar mañana mismo vuestro enlace con la 
princesa de Hainaut, cuya virtud.. 

Rey. Me abruma con su virtud! Ay conde! temo que maña- 
na empieza mi cautiverio!.. Y por eso he querido hoy ha- 
cer por aquí esta escursion... porque has de saber que ví 
el otro dia en esa casa... 

Salisbury. (Aparte.) En"casa de Bolbury! 

Rey. Una muchacha celestial! Morenilla... hermosos ojos... 
un talle!... 

Salisbury. (Aparte.) Es Geraldina! 

Rey. Y un ademan! un señorio!.. Asi es que hoy me he diri- 
jido aquí... por instinto... para contemplarla... para ad- 
mirarla... como un objeto artístico, y nada mas. 

Salisbury.*Nada mas, señor? 

Rey. Vamos , no me riñas: te prometo que hoy será el últi 
mo dia de aventuras. Esta noche tendremos por despedi- 
da una brillante cena en el sitio consabido. Ya he pasado 
aviso secreto á todos los iniciados... Y quizá tendremos un 
nuevo afiliado... Lord Belford... Pero aunque es hombre 
de valor, sospecho que no ha de tener corazon para arro- 
jarse á la terrible prueba que se le exige. 

Salisbury. Y csees el modo que teneis, señor, de prepara- 
ros al nuevo estado? 

Rey. Ya te he dicho que es la despedida. Mañana todos em- 
pezaremos á tener juicio, y NOS Casaremos. —.43L%, 
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Salisbury. Poco á poco: se casará V. M. : 

Rey. No tal: el que ame á su rey, quele imite. Ya he pen- 
sado en ti... 

Salisbury. Aun persiste V. M?... 

Rey. Ahora mas que nunca. Quiero casarte con una rica 
heredera del pais de Gales: Miss Cecilia Warley, debe 
llegar dentro de unos dias. La reina mi esposa está adver- 
tida, y la tiene ya nombrada dama de honor: yo te nom- 
bro á tí maestro de ceremonias. 

Salisbury. Pero, señor... 

Rey. No admito reflexiones: es mi voluntad. Hola! voso- 
tros quereis quedaros solteros para burlaros de mi? No se- 
ñor! todos casados, como yo; y sufra cada uno lo que le 
caiga encima. 

Salisbury. Sin embargo, señor... 

Rey. Al que desobedezca le retiro mi gracia. No transijo ya 
con los solteros. 

Salisbury. A lo menos me concedereis un dia para pensar 
lo. Entretanto os advierto que si llegais aqui un momen= 
to antes, os hallais con vuestra futura esposa. Un vuelco 
de la litera... 

Rey. Y se ha hecho daño?.. 

Salisbury. No, señor. Pero convendria que fuerais á Palacio 
á informaros de su salud. 

Rey. Si, sí, voy. Con tanta mas razon , cuanto que: esta no- 
Che no asistiré á su cuarto. 

Salisbury. Deben asistir los embajadores... 

Rey. Es verdad! «Buen rato será! Tú los recibirás por mí, y 
bostezarás en mi nombre. A tí te toca, puesto que te has 
casado con la reina en representacion mia. 

Salisbury. Y cómo se justifica vuestra ausencia? 

Rey. Con los negocios del Estado: eso sirve siempre de dis- 
culpa. Tú irás á la cena despues que se vayan los embaja- 
dores. (Aparece un constable viejo, abre la puerta por 
donde penetró Fulbio, y entra en la casa.) Silencio: pa- 
sa gente.— Ah ! es un constable que se retira á su casa.— 
Adios. Me voy á palacio. Hasta luego, mi querido conde. 
No olvides que has de acompañar á tu señor en todas sus 
locuras... hasta en la de casarse. (Se va.) 


ESCENA. VIH. 
SALISBURY. 


Casarme!.. Casarme! Y qué remedio tiene? Mi clase lo exi- 
ge... y aunque estoy enamorado hasta el alma, no puedo 
pensar en unirme á Geraldina. Seria perderme!.. Y qué 
he de hacer! Engañarla... Seducirla!.. á una criatura tan 
inocente, tan virtuosa!.. Jamás!.. prefiero renunciar á 
ella y devolverla su juramento. Si, si; me portaré como 
honrado: no volveré á verla! (Abrese un balcon de la ca- 
sa de la derecha: Fulbio, descolgándose por el , viene a 
caer a los pies del conde.) 


ESCENA VIIL 


SALISBURY. FULBIO. 


Salisbury. Fulbio! 

Fulbio. Yosoy, señor conde!.. Perdonadme la manera de 
llegar... Ese maldito constable! Parece que lo hace el dia- 
blo!.. Esta es la segunda vez que me hace descolgarme 
desde ayer... 

Salisbury. Y de donde sales asi ? 

Fulbio. Soy novio de su hija... 

Salisbury. Calavera! 

Fulbio. No me riñais. Confieso que hago mal. Yo que por 
vuestra proteccion he sido nombrado primer page del 
Rey, no debia pensar mas que en obedeceros... Pero si la 
viérais!... es tanlinda... tan cariñosa!... 

Salisbury. Pero quién es? 

Fulbio. La hija del constable Mackinson. El viejo la cela de 
un modo que no hay medio de verla. 

Salisbury. Ya se conoce! 

Falbio. Pero ella me ha dado una llaye con la cual abro esa 
puerta secreta... porque saltando por el balcon se espone 
uno á romperse una pierna... óá que le vean los vecinos... 
Como sucedió ayer que me atisvó una muchacha que vi- 
ve ahi enfrente... la sobrina del Sherif... 
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Salisbury. Geraldina? 

Fulbio. Ah! vos la conoceis? Que guapa chica 1! No hay una 
fea en este barrio. 

Salisbury. Calla! 

Fulbio. Con que , la.conoceis? 

Salisbury. Si. Y tú puedes hacerme un señalado favor. 

Fulbio. Hablad, milord : ya sabeis que soy vuestro. 

Salisbury. Una vez que me has confiado tus amores debo vo 
confiarte los mios. 

Fulbio. Tanto honor!.. 

Salisbury. Hace tres meses, estando yo en Irlanda, donde 
fui á tomar posesion de la herencia de Lord Oconlev, mi 
tio, ví casualmente á esa joven, y la hablé sin descubrirla 
quien era. Estoy seguro que hubiera rechazado el amor 
de un lord; pero su corazon admitió el cariño de Jorge el 
marino, y me amó.con toda la pasion de un alma ardien— 
te. Á poco tiempo me llamó el rey á la corte para asistir 
ásus bodas, y tuve que partir para Londres, diciéndola 
al despedirme que mi embarcacion daba la vela. 

Fulbio. Y quereis volverla á ver? - 

Salisbury. No! eso seria perderla! voy á casarme: no hay 
remedio! El rey lo manda, y tengo que obedecer. 

Fulbio. A casaros? 

Salisbury. Si. Y aunque hasta ahora me he prestado á 
acompañar al rey en sus aventuras, ha sido con repug- 
nancia; porque micorazon no está viciado, y desearia go- 
zar placeres puros y tranquilos. Ah | si yo fuera libre, te 
juro que daria mi mano á freraldina, á esa criatura que 
me ama tan de veras! 

Fulbio. Es posible? 

Salisbury. Si: pero deshonrarla, perderla... ah! mi alma se 
resiste á tan villana accion! Estoy resuelto, Quiero vol- 
ver á Geraldina la paz y la libertad. 

Fulbio. Bien, milord! Esa conducta es digna de un noble 
caballero. 

Salisbury. Y para llevar á cabo mi propósito, necesito de ti 
Fulbio, 

Fulbio. De qué modo? 

Salisbury. Yo no debo ni quiero verla. Sa presencia echad 
ria por tierra mi propósito. Pero aqui tengo un anillo de 
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su madre que ella dió en prenda de amor al marino Jorge, 


y que yo lajuré guardar mientras la amase... es decir 
hasta la muerte. Tú se lo entregarás mañana. 

Fulbio. Ya estoy. La diré que está libre; porque el amor 
de otra muger... 

Salisbury. No! eso no, yo quiero que conserve un recuer— 
do tierno de su Jorge. 

Fulbio. La diré que ha muerto. 

Salisbury. Sí. (Dudando.) Pero, .. si su desesperacion la lle- 


vara... 
Fulbio. No temais, milord. Ya se consolará. Las mugeres 


quieren mejor ver á su amante muerto que infiel. 

Salisbury. Ah! Geraldina! Adios, Fulbio: confio en tu ce- 
lo, en tu amistad. Dila que su Jorge ha muerto amándo- 
la siempre. (Le da el anillo y se va: Fulbio le acompa 
ña. (reraldina aparece por el lado opuesto.) 


ESCENA IX. 
GERALDINA. FULBIO. 


Geraldina. Nada! no hay carta suya! 

Fulbio. Ella es! 

Geraldina. Cómo ha de ser, volveré mañana. 

Fulbio. Qué linda es! Cierto que seria una infamia sedu- 
cirlal 

Geraldina. Dios mio! yo no sé qué triste presentimiento me 
anuncia el corazon! 

Fulbio. Pues señor, ya que la veo sola, mas vale salir del 
paso cuanto antes... 

Geraldina. El pobre por esos mares , entregado á las tem- 
pestades... quién sabe!.. Dios mio!.. 

Fulbio. Ea, valor.—Señorita, si quisiérais escucharme dos 
palabras. 

Geraldina. Ah! sois vos, señor page! Buscais á mi tio? 

Fulbio. No: á vos. 

Geraldina. A mi! 

Fulbio. Si: os traigo noticias... noticias de cierto amigo... 

Greraldina. Amigo?.. 

Fulbio. Si... 0s acordais de un joven marino... llamado 
Jorge? 
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Geraldina. Jorge!!. Es posible!.. Le conoceis? 

Fulbio. Antes de venir á la corte, he servido con él en Ja 
misma embarcacion. y 

Geraldina. Y qué! decidme, decidme!.. volverá pronto de 
su viaje? 

Fulbio. Desu viaje! Ah! Hace un momento que me han en- 
tregado de su parte... para que la ponga en vuestras ma-— 
nos... esta prenda... 

Geraldina. (Tomando el aniilo.) Cielos! mi anillo! Pobre 
de mi:.... Jorge me ha olvidado!.... (Cae en el banco.) 

Fulbio. Ah! no lo creais... Al contrario... 0s ama y 0s es- 
pera alli... (Señalando al cielo.) 

Geraidina. Jorge!.. Jorge!.. ha muerto!.. Se acabó el mun— 
do para mi! 

Fulbio. Serenaos... entrad en casa... 

Geraldina. Si, si (Levantándose.); dejadme, idos, idos. 

Fulbio. (Yéndose.) Pobrecilla!.. Pero no hay cuidado! El 
tiempo la consolará. (Se va.) 


ESCENA X. 
GERALDINA. 


Jorge!.. Si, este es el anillo!... este es!! Infeliz de mi! (Se 

- deshace en lagrimas. Luego se repone.) Jorge! tú me es- 
peras!... me esperas allá!... En qué me detengo?.. Melca 
me lo ha dicho!.. allá nos reuniremos... Jorge! bien mio!.. 
abre los brazos á tu amada! (Salta el brocal del pozo, y se 
arroja al abismo.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


pe O 
AS A SA 


2 


eve seginoo. 


Una sala snbterránea. A la derecha dos puertas cubiertas de rico cor- 
tinaje. A la izquierda, en primer término una estátua que gira so- 
bre su pedestal y descubre una escalera secreta. Otra puerta en 
segundo término. En el fondo, rico aparador con vajilla. Un diyan, 
sillones , banquetas «ce. 


ESCENA PRIMERA. 


E SALISBURY, FULBIO. 


(Al alzarse el telon se ve girar la estátua , y aparecer por la 
escalerilla al conde y detras a Fulbio.) 


Salisbury. (Bajando.) Vamos, baja, no tengas miedo. - 

Fulbio. Ciento y cuarenta y dos escalones he contado desde 
el gabinete del rey. (Mirando al rededor con asombro.) 
Y donde estamos? 

Salisbury. Aguarda que cierre la única salida que conduce 
á palacio. (Toca un resorte y la estátua vuelve d su sitio, 
ocultando la escalera.) 

Fulbio. Se me figura esto cosa de hechicería, y estoy ya de- 
seando saber qué sala es esta tan lujosamente adornada. 

Salisbury. Esta es una pieza subterránea dependiente de 
palacio... Y aun no has visto nada. Mira: (Señalando á la 
izquierda.) por ese lado hay salones suntuosos, gabinetes 
secfetos y otras maravillas que ya irás conociendo. Por 
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ahora esta es la pieza donde ejercerás esta noche tus fun- 
ciones de copero. 

Fulbio. Es decir que este es el comedor? 

Salisbury. Justamente. Escuso encargarte que guardes so- 
bre todo un inviolable secreto. Intervenir en los placeres 
del rey es una gracia que suele tener funestas resultas, si 
no hay reserva. 

Fulbio. Oh! no me digais masi Pero ya que os dignaís pro— 
tejerme , milord, decidme lo que debo hacer. 

Salisbury. Es muy sencillo: servir á la mesa á una docena de 
jóvenes que pasarán aqui la noche en alegre festin. 

Fulbio. Pues no descansaré mucho! 

Salisbury. No ciertamente: y hoy en particular que cele 
braremos la recepcion de un nuevo iniciado; Lord Bel- 
ford... Es decir, si tiene ánimo para arrostar la prueba. 

Fulbio. Qué prueba? 

Salisbury. Silencio! Aqui se ve, se oye, y no se pregunta. 

Fulbio. Bien dicho. Por eso, si quisierais decirmelo todo de 
una vez , no tendria ya nada que preguntaros. 

Salisbury. Hola! Pues bien, te instruiré de todo. Ya habrás 
oido decir que el difunto rey se dió tal maña á oprimir á 
sus vasallos que le tenian el mismo amor que... 

Fulbio. Que al demonio? 

Salisbury. Precisamente. Llegó su popularidad á tal punto, 
que á cada instante temia que su buen pueblo viniese en 
tumulto á hacerle alguna visita imprevista; y para librar— 
se de sorpresas nocturnas hizo abrir en su palacio varias 
salidas secretas. Una de ellas es esa escalera. 

Fulbio. Esa por donde hemos bajado? 

- Salisbury. Esa , que viene desde el gabinete del rey á esta 
sala subterránea... y por ahi (Señalando d la derecha.) se 
vaáotro salon, al cual viene á caer un pozo antiguo que 
da salida á una plaza de Londres... frente á la casa donde 

vive Bolbury el Sherif. 

Fulbio. Ah! si, el pozo de los enamorados! 

Salisbury. Ese mismo. Muerto el rey, su hijo Eduardo 
que en nada sele parece, y no tiene por que temer, ha 
convertido estos subterráneos en sitio de recreo y lugar 
de placeres misteriosos. Aquí ba traido muebles y adornos 
suntuosos, caprichosos disfraces, y de aqui sale á deshora 
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con sus favoritos á recorrer las calles de Londres , bur- 


lando la vigilancia de sus constables y siguiendo amoro— 
sas aventuras. Se ha propuesto que no tengan aquí entra= 
da sino los que le prueben ser adictos ciegos á su perso- 
na; y para cerciorarse de ello, les pregunta á los cortesa— 
nos: «¿Me amais tanto como á vosotros mismos? — Por 
supuesto, responden todos. — Ah |! señor ! cien veces mas! 
—Dariais mi vida por mi? — Ah! señor! ojalá se presen- 
te la ocasion! — Pues bien, si eso es asi, os mando que 
esta neche vayais á la plaza, y os arrojeis en el pozo de los 
enamorados.» 

Fulbio. Y bien? 

Salisbury. Sucedió que de los ciento ú doscientos cortesa- 
nos, diez ó doce tuvieron valor para hacer semejante lo- 
cura. Yo fuí uno de ellos... Y nos hallamos con que 
á favor de un mecanismo ingenioso, inventado por el ve- 
neciano Vazzanina, el que se arroja intrépidamente al po- 
zo, cae á los pocos pies de elevacion sobre ricos colcho- 
nes de terciopelo, en los cuales va bajando muy dulcemen- 
te al abismo, y se halla en esa sala inmediata. Alli le re- 
cibe el rey, y despues de darle el abrazo y el ósculo de 
amigo, le trae aquí, donde toma parte en el festin hasta 
que apunta el dia. : 

Fulbio. Y eso es lo que le espera esta noche á Lord Belford? 

Salisbury. Si tiene valor para arrojarse al pozo, cuyo me- 
canismo está ya preparado. 

Fulbio. Pues qué, ¿no está siempre? 

Salisbury. No: los dias de prueba solamente; Ó cuando hay 
reunion, á fin de que los iniciados puedan entrar y sa= 
lir, sin presentarse en palacio. 

Fulbio. Pues señor, buena noche os espera! 

Salisbury. A mino; porque me ha mandado el rey ir á re- 
cibir á los embajadores , pretestando hallarse indispuesto. 
Con que ya estás aquí instalado. Si no nos vemos , no cl— 
vides ir mañana, como te dije, á ver á la pobre Geral- 
dina. 

Fulbio. Si no es mas que eso, descuidad, milord: ya está 
despachado. 

Salisbury. Hombre! y no me lo decias! 

Fulbio. Como no teniamada particular que contaros... 
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Salisbury. Pues qué?.. 

Fulbio. La desesperacion que en ella temiais, se ha presen— 
tado bajo un aspecto bastante moderado, 

Salisbury. Es posible?.. 

Fulbio. No tengais pena, que no se morirá de la pesadum-= 
bre. Yo creo que va estaba ella consolada. 

Salisbury. Ah! mugeres! cuánta falsedad!... Pero á qué me 
irrito? Al contrario... Si no me amaba, mejor; ya estoy 
curado de una pasion tan mal empleada. Todo en este 
mundo es ilusion y engaño! 

Fulbio. Si, milord: debeis olvidacla, y... 

Salisbury. (Prestando el oido.) Calla!.. No has oido en la 
sala inmediata?.. 

Fulbio. Que? 

Salisbury. Un gemido! .. 

Fulbio. Si... por alli... (Señalando a la derecha.) 

Salisbury. Será Lord Belford que habrá tenido valor para 
arrojarse. 

Pulbio. Voy á ver. (Entra por la derecha.) 

Salisbury, (Solo.) Ea pues , desde hoy me consagro á los 
placeres, y no vuelvo á creer en el amor ni en la fidelidad. 
Este desengaño ha acabado con todas las ilusiones que se 
formaba mi alma. Ingrata! ¿Quién lo hubiera dicho, al ver 
su candor, su ternura, su... 

Fulbio. (Saliendo.) Milord!.. milora!.. 

Salisbury. Y bien! Lord Belford... 

Fulbio. No es él. Es una joven desmayada, que está vol- 
viendo en sí... Por algunas palabras que pronuncia he 
descubierto que se ha arrojado en el pozo por una deses- 
peracion amorosa... 

Salisbury. Estás loco? 

Fulbio. Y acercándome á ella, he visto que era... 

Salisbury. Quién? 

Fulbio. Geraldina: 

Salisbury. Geraldina!! (Corriendo « la puerta.) 

Fulbio. (Deteniendole.) Mirad que ella cree estar muerta, y 
hallarse en el otro mundo. | 

Salisbury. Ah! corramos!.. (Detentendose.) Gran Dios! Si 

-- nos sorprenden! Si el rey ¡lega en este momento!... 

Fulbio. No temais: yo tendré cuidado. (Salisbury toca el 


22 


resorte, Fulbio se va por la escalera : la estatua vuelve a 
su sitio.) : 


ESCENA JT. 
GERALDINA, SALISBURY. 
(Salisbury permanece retirado.) 


Geraldina. (Asombrada.) Juré seguirlo, y lo he cumplido!.. 
Jorge!.. abre los brazos á tu amada!.. (Se vuelve y lo ve.) 
Él es!.. El es!.. Jorgel.. ' 

Salisbury. (Recibiéndola en los brazos.) Bien mio! Por mi 
has renunciado á la vida! 

Geraldina. ¿Y qué era sin ti la vida para tu Geraldina? Una 
muerte mas lenta y mas cruel, Sí: he dejado el mundo 
por velar á tus brazos! 

Salisbury. (Aparte.) Ah! que error tan lleno de encantos pa- 
ra mi! 

treraldina. Cómo! lloras!.. Tambien aqui se conoce el llanto. 

Salisbury. Llanto de placer, bien mio! 

Geraldina. (Examinándole.) Pero qué riqueza!.. qué ala- 
vios! Ah! bien me dijo Melca : todo aqui es felicidad! Jor— 
ge el marino, que era tan pobre... 

Salisbury. Es ahora rico y feliz! 

Geraldina. Si; ya lo veo : los que padecen en la tierra son 
recompensados en el cielo. Oh ! mansion de placer y fe- 
licidad!.. Esta es la gloria, la gloria!.. (Casi desvanecién— 
dose.) 

Salisbury. Pierdes el sentido!.. 

Geraldina. Mi pecho se ahoga de placer!.. Ah! si pudiera 
otra vez morir, moriria de tanto gozar! 


ESCENA III. 
DICHOS. FULBIO. 


Fulbio. (Baja por la escalera secreta y dice aparte al con 
de.; Milord , el rey se dispone á bajar. 

Salisbury. Ah! que no la vea! Y tener que dejarla ahora pa- 
rair á recibir á los embajadores! 


= 
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Fulbio. Nada temais, yo cuidaré de ella. 

Salisbury. Sácala por el pozo... déjala en su casa... yo lue- 
go iré á esplicarle... 

Greraldina. (Viendo 4 Fulbio.) Cielos! qué veo! El pobre 
page!.. tambien ha muerto como yo?.. 

Fulbio. Si, como vos , lo mismo. 

Geraldina. Bien decia yo que habia de estrellarse descol- 
gándose por aquel balcon. ¿No ha sido asi como habeis 
muerto? 

Salisbury. Vete ahora, Geraldína, vete. 

Geraldina. Cómo es eso? 

Salisbury. Por breves momentos no mas. Es necesario que 
nos separemos... para volver despues á unirnos por toda 
la eternidad. Adios (Desaparece por la escalera, mientras 
Geraldina está pensativa.) 

Geraldina. Pero dime, Jorge: ¿cuándo...—Cielos! desapa- 
reció!.. Por qué es esto? 

Pulbio. Porque... hay aqui un peligro... que debeis evitar. 

Geraldina. Peligros aqui! 

Fulvio. Muchos: y si sois docil, y me seguis sin preguntar- 
me nada , os salvais entrambos. 

Geraldina. Jorge tambien?.. Vamos, vamos, estoy pronta. 

Fulbio. (Llevandosela por la derecha.) Venid conmigo. 
(Al entrar se oye un ruido estraño, que se supone ser el 
de la máquina, y en seguida estrépito de carcajadas.) 

Geraldina. Cielos! 

Fulbio. Aguardad. (Aparte.) Los iniciados entran por el 
pozo... | 

Geraldina. Parece risa del infierno! 

Fulbio. Precisamente: son los demonios, y es necesario 
que no os vean. Entrad aqui, en esta sala... (La hace en- 
trar por la segunda puerta de la derecha.) y esperadme. 

Geraldina. Bien está, y pediré á Dios que los aleje cuanto 
antes. 

Fulbio. Bien, bien. (Cierra y quita la llave.) 
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ESCENA IV. 


FULBIO, NOTTINGHAM y caballeros, que salen por la pri- 
mera puerta de la derecha, riendo. EL REY, que sale 
poco despues por la escalera secreta seguido de caballe- 


TPOS.. 


Nottingham. Ya hemos bajado al mundo de los placeres. 
A gozar, camaradas! 

Los caballeros. A gozar! 

Nottingham. (Viendo girar la estátua.) El rey, señores. 

Los caballeros. El rey! (Todos se inclinan con respeto.) 

Rey. Hola, señores!... (Examinandolos.) No lo dije! Lord 
Belford, á pesar de su fama no ha tenido valor para ha- 
cer la prueba. El se lo pierde. Ea, señores: el festin nos 
espera. Es preciso que la orgía de esta noche supere á 
cuantas hemos disfrutado hasta ahora. (Oyese en la se- 
gunda sala de la derecha un gran ruido como de haber 
derribado y roto atgo.) Qué ruido es ese? 

Fulbio. (Aparte.) Cielos! como estaba á oscuras!... 

Geraldina. (Dentro.! Dios mio...! Jorge!... qué oscuridad!.. 

Todos. Una muger! 

Rey. Si! una muger! Quién ha vendido nuestro secreto? 

Fulbio. (Aparte.) Ah! se ha perdido! imprudente! 

Nottingham. (Llegando a la segunda puerta.) Por aquies. 

Todos. Por aqui. (Llegando.) 

Rey. (Llegando.) No se puede abrir esta puerta!... Quién 
tiene la llave ?... Nottingham?... Fulbio?... 

Nottingham. Yo no la tengo. 

Fulbio. Ni yo, señor!.. 

Rey. Pues rompamos la puerta. 

Fulbio. (Arrodillándose a los pies del rey.) No, señor, 

0o...! yo os lo suplico! 

Rey. (Trayéndoselo al proscenio.) Conoces tú á esa muger 
misteriosa? Habla! 

Fulbio. Si, señor!... 

Rey. Acaso has sido tú quien ha teuido la audacia de intro- 
ducirla aqui? 

Fulbio. (Temblando.) Yo!... señor !... 
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Nottingham. El ha sido! 

Fulbio. Perdon! 

El rey. Vamos, di. (Levantándole con gravedad.) Es bo- 

pita? 

Fulbio. Ah! sí señor! preciosa! 

Rey. Eso te salva. Y es tu querida? 

Pulbio. Pudiera ser... 

Rey. Hola! libertino! (Volviéndose 4 Nottingham.) Razon 
tenia Salisbury en recomendármelo: es muchacho que 
promete. 

Nottingham. Y al lado de V. M. 

Key. Yrá adelantando. Fulbio, te perdono. Pero las leyes 
del fisco son inflexibles: todo lo que entra aqui fraudu- 
lentamente queda confiscado á favor de nuestra real cá- 
mara. 

Fulbio. Cielos ! 

Rey. Está dicho. 

Todos. Si: está dicho! 

Rey. (Yendo d la puerta.) Ea, vamos... 

Fulbio. (Deteniéndole.) Ah! señor! Vea V. M. lo que ha- 
ce! La joven que está ahi no es cosa mia: yo no la he trai- 
do, ni la he ocultado. Ella se ha entrado por sí. 

Rey. Cómo ? 

Fulbio. Por el pozo. 

Rey. Por el pozo! .. 

Fulbio. En un rapto de desesperacion amorosa se precipitó. 

Rey. Es posible! 

Fulbio. Y lo mas singular es que ella cree haber muerto y 
estar en las mansiones infernales. 

Rey. Admirable! pues no hay que sacarla del error: al con- 
trario... Ea, habitadores del averno, haga cada cual su 
papel: obsequiémosla de tal modo, que cuando vuelva al 
mundo, eche de menos el tiempo que ha estado en el 
infierno. 

Nottingham. Comprendo. Venid, amigos, venid. (Los ca— 
balleros se van por la izquierda.) , 

Rey. Nottingham, oye: traerás aquel frasco que sabes... y 
la haremos beber el delicioso nectar que embarga los sen- 
tidos... (A Fulbio.) Tú se lo servirás. 

Fulbio, (Aparte.) Ay! Dios mio! Quién? yo, señor!... 
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Rey. Tú: y llenando la copa. 

Fulbio. Señor, yo no debo... 

Rey. Y qué te importa? No dices que no ha venido por ti. 

Fulbio. Cierto, no señor. Pero... ya que es preciso decla- 
rarlo todo... os diré que su amante es un noble lord... el 
cual me ha encargado que la saque de aqui, y la lleve á 
su casa... un favorito de V. M. 

Rey. Quién? 

Fulbio. El conde de Salisbury. 

Rey. Salisbury! 

Nottingham. Ah! traidor! 

Rey. En efecto, es una traicion! 

Nottingham. Ocultarnos sus amores! 

Rey. Y lo que es mas, su querida! 

Nottingham. Cuando por nuestras leyes y reglamentos nos 
está prohibido! 

Rey. Cuando yo le confiaba todas mis conquistas! 

Nottingham. Es traidor á su rey y á la amistad. 

Fulbio. Sin embargo, señor... 

Nottingham. Y merece un ejemplar castigo. 

Rey. Merece que le confisquemos la querida. 

Nottingham. Está dicho. 

Rey. Está dicho. (Aparecen los caballeros disfrazados con 
trajes caprichosos de caracter infernal.) 

Los caballeros. Ya estamos listos! 

Nottingham. (Hablandoles en voz baja, mientras le ponen 
una dalmática del mismo género.) Sabeis amigos... 

Rey. (A Fulbio.) La llave. 

Pulbio. Señor! 

Rey. (Con imperio.) La llave! (Fulbio se la da. El rey la 
entrega ad Nottingham, y se va por la derecha d disfra- 
zarse. Nottingham abre y entran en la segunda sala de 
la derecha con algunos caballeros, sacando a Greraldina 
que espantada se cubre el rostro con las manos.) 


ESCENA V. 
GERALDINA. NOTTINGHAM. CABALLEROS. FULBIO. 


Greraldina. Espiritus infernales, perdon! (Ve 4 Fulbio y 
corre 4 su. lado.) Ab! Fulbio! amparadme ! 
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Fulbio. Señores! por piedad!... 

Geraldina. Ah! qué horror!... ya preveo las torturas del 
infierno!... 

Fulbio. No temais!... 

Geraldina. Ah! ya veo las llamas!... (Aparecen unos pages 
con grandes bandejas de ponche inflamado. Varios caba- 
lleros se sirven ponche, agitando con las cucharas la lla- 
ma: otros rodean a Greraldina.) 

Los caballeros. A beber! á beber! 


ESCENA VI. 
DICHOS, el rey con manto infernal y corona. 


Geraldina. Ah! señor! defendedme! 

Rey. (Miráandola.) Ciclos! qué veo! 

Nottingham. Veis que linda! 

Rey. La que he estado siguiendo estos dias ! 

Geraldina. (A Fulbio.) Quién es ese diablo que tanto me 
mira? 

Fulbio. Ese es Pluton, el rey de estos lugares. ¿ 19 le veis 
la corona ? 

Geraldina. El rey! 

Rey. Si: el rey, que pone su cetro á los pies de la bel- 
dad ! 

Geraldina. Y decidme, señor Pluton, consentireis en que 
vuelva yo á ver... | 

Rey. A quién, á Salisbury? 

Geraldina. No señor , á Jorge, á mi amante.. 

Rey. (Á los os riendo.) Ah! ah.. ero otros. .! po- 
bre Salisbury! Y quién es ese Jorge? 

Geraldina. Un pobre marino, á quien he jurado amor eterno. 

Todos. (Riendo.) Ah! ah! ah!... Bebamos!... 

Rey. Sí, bebamos. Fulbio trae la copa. (Fulbio duda, pero al 
fin obedece. El rey presenta la copa 4 Greraldina. Nottin— 
gham trae un frasco y se lo da a Fulbio que llena tem— 
blando la copa.) Bebe, hermosa, bebe á la salud de tu 
Jorgel 

Geraldina. (Bebiendo.) Ab! si! todo por él! y decidme le 
veré pronto? 
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Rey. Al instante. Amigos, bebamos por la hermosa dbiiica] 
peda que viene á habitar entre nosotros ! 
odos. (Bebiendo.) Bebamos...! 

Rey. (Tomándola la mano.) Y tú, hermosa, verás como 
en breve se abren los cielos delante de ti, y ves al feliz 
amante postrado a tus pies! (Geraldina empieza a des- 
fallecer con el narcótico: el rey la va sosteniendo hasta 
recostarla en el divan.) 

Nottingham. (Que ha oido pasos en la escalera secreta.) 
Señor!... alguno baja por la escalera. 

Rey. Será Salisbury! 

Nottingham. El será! 

Rey. Que no la vea!..., Llevaos las luces. (Llévanse las lu- 
ces: el teatro queda oscuro.) 


ESCENA VIH. 


GERALDINA dormida, NOTTINGHAM, EL REY, FULBIO, SA- 
LISBURY que aparece por la escalera. 


Rey. (Llegándose a la escalera.) Salisbury?... eres tú? 

Salisbury. Yo, señor. Pero qué es esto? Qué oscuridad! 

Rey. He dejado la mesa, donde todos quedan bebiendo... 

Salisbury. Los embajadores se han marchado ya, y yo ven- 
go al lado de V. M. 

Rey. Cuanto te he echado de menos! Estoy tramando una 
intriga... mira: sube á mi gabinete... tengo que consul- 
tarte... 

Salisbury. Sobre qué, señor? 

Rey. Sobre cierto lance... 

Salisbury. Y noes mejor aqui? 

Rey. No : porque se trata de dar un chasco á Nottingham... 
vas á vengarte de él: ya sabes que es enemigo tuyo!... 
(Nottingham se acerca a escuchar.) 

Salisbury. Si señor, la envidia le devora! 

Rey. Pues se trata de robarle la querida... ya la hemos 
descubierto... 

Salisbury. Oh! para eso no conteis conmigo. 

Rey. Bien: sube á mi gabinete, y hablaremos... me dirás 
tus razones... y.. 
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Salisbury. Pero, señor... ( 

Rey. Vamos, sube... yo te lo mando... en seguida subiré 
yO... 

Fulbio. (Aparte.) Infeliz...! cómo salvarla? Oh! qué feliz 

«¡dea ! (Se desliza por la escalera.) 

Salisbury. Obedezco, señor. 

Rey. Espérame arriba. (Vuélvese con Nottingham. Salis— 
bury se dirije a tientas á la escalera, y se halla á la su- 
bida con Fulbio.) 

Fulbio. (Aparte á Salisbury.) Un gran peligro os amena- 
za: venid pronto á prevenirlo. (Ciérrase la entrada de la 
escalera.) 


ESCENA VIH. 
GERALDINA dormida, EL REY, NOTTINGHAM. 


Rey. Tú, Nottingham, entra en esa sala, donde viene á dar 
el pozo, y cuida de avisarme, si Lord Belford se anima á 
bajar, ó alguna otra desesperada tiene la ocurrencia de 
precipitarse. (Nottingham se va por la primera puerta de 
la derecha.) 


ESCENA IX. 
GERALDINA dormida, EL REY. 


Rey. (Contemplándola.) Qué hermosa! A quién ha prote— 
jido nunca la suerte como á mi? Despues de tantos pasos 
inutiles, venir sin saber cómo á ponerse ella misma en 
mis manos! Pero siendo la querida de Salisbury , de mi 
mas fiel amigo, no será una perfidia?... Eh! vanos es- 
crúpulos ! Para la fidelidad que ella le guarda... Parece 
que se mueve... ya va á volver en sí... El narcótico ba 
sido ligero... (Acercándose.) Hermosa criatura!... bien 
mio!... 

Geraldina. (Agitándose sin volver del todo.) Jorge!... eres 
tá !... El cielo se abre á mis ojos! 

Rey. Si, el cielo!... el cielo te recibe... y tu amante está 
á tus pies!... (Arrodillándose y tomándola una mano.) 
Abre esos ojos!... mirame!... 


$ 
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Geraldina. (Estendiendo los brazos, aunque sin volver.) 


Jorge!... Jorge!... 

Rey. Aqui mc tienes. | 

Geraldina. Si, tú eres!.. ya te veol.. Yo nosé lo que sien- 
to!,. mis sentidos estan embargados en una calma delicio- 
sa!.. Oh felicidad!.. ven á mis brazos!.. Ah!.. no puedo!.. 
no puedo hablar!.. (Vuelve 4 caer embargada. Al ir dá 
abrazarla el rey se oye rumor en la sala de la derecha 
y aparece Nottingham apresurado.) 


ESCENA X, 
DICHOS , NOTTINGHAM. 


Nottingham. Señor, huid... Estamos descubiertos!.. El She- 
rif con los constables han penetrado por el pozo... 

Rey. Cielos! Si hallan aqui al rey... qué pensarán... Pronto, 
retirémonos!.. Pero esta joven... 

Nottingham. Yo meencargo de ella... Haid>, señor... 

Rey. (Yendo ú la escalera.) Maldicion!.. está cerrado por 
fuera!.. 

Nottingham. Cómo cerrado! 


ESCENA XI. 


DICHOS.—LEl SHERIF BOLBURI Y CONSTABLES, que salen 
precipitados por la derecha.) 


Bolbury. Aquí estan los traidores!.. Prendedlos!.. (Los 
constables rodean al rey y a Nottingham.) 

Nottingham. Cómo!.. deteneos!.. 

Bolbury. (Viendo a Geraldina.) Ay!.. Lo que he visto!.. 
Bribones!.. Aquí se han traido á Geraldina... á mi futura 
esposa!.. 

Rey. Hola!.. vos sois Jorge? 

Bolbury. Qué Jorge? Yo soy Bolbury el Sherif! 

Rey. (Aparte a Nottingham.) Otro novio, y son tres! 

Nottingham. (Señalando al rey.) Sabeis á quien teneis de- 


lante? 
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Bolbury. Demasiado! Al impostor que se finge el principe 
Eduardo: aquí está el aviso que acabo de recibir. Es mu- 
cha mi policia! 

Rey y Nottingham. Qué estais diciendo?... 

Bolbury. Silencio!.. Llevadlos, llevadlos á la carcel de la 
plaza. 

Nottingham. Miserable!... 

Rey. (Aparte.) Calla!.. Salgamos por el pronto... (Los cons— 
tables toman luces y se los llevan por la derecha : Bolbu-— 
ry dirije la marcha. La estátua gira : aparece Salisbury 
por la escalera , observa , se acerea d Geraldina con mis— 
terio , la toma en sus brazos y se la lleva por la escalera 
que vuelve d cerrarse.) 

Bolbury. (Volviéndose con algunos constables.) Ahora va- 
mos á llevarnos á mi novia... Ay!... desapareció! 

Los constables. Desapareció!.. (Recorriendo la sala.) 

Bolbury. (Cayendo en el divan.) Ay! mi novia!.. mi novia!.. 

(Cae el telon.) 


A NO 


O SS 
cebo tercero, 


/ 
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Una sala de palacio. Puerta al fondo y laterales. Mesas , sillones «e. 


ESCENA PRIMERA. 


SALISBURY. G£RALDINA. 


Geraldina. Con que no me he muerto? 

Salisbury. No, Geraldina. 

Geraldina. Ni vos tampoco? 

Salisbury. Tampoco: ambos vivimos, y vivimos para amar- 
nos. 

Geraldina. Pero ahora ¿cómo saldremos de este palacio? 
si el rey nos vé... Dios mio!... Cómo ha de consentir en 
que una pobre como yo se case con un señor como vos! - 

Salisbury. Es cierto, se opondrá;z porque quiere casarme 
con una rica heredera que hoy debe llegar á Londres, 
Pero te juro que aunque pierda la gracia del rey... aunque 
haya de esponermeá su cólera, tú y sola tú has de ser mi 
esposa. 

Geraldina. Mas lo creia en el otro mundo que aqui. 

Salisbury. Lo que ahora importa es salir sin que te vean... 
Ya habrán abierto las puertas... Sígueme... Y si encon- 
tramos á alguno, apoya lo que yo diga, y no me desmien- 
tas. 

Geraldina. Ay! quién es aquella señora? 

Salisbury. Cielos!... la princesa!... La que va á casarse con 
el rey. 
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ESCENA IL E EN 


DICHOS, LA PRINCESA, Y DOS DAMAS. 


Princesa. El conde de Salisbury tan temprano en pala- 
cio!... Y con unajoven!... Quién es? 

Salisbury. Mi esposa, señora. 

Princesa. Cómo! Miss Cecilia? 

Salisbury. La misma, señora. 

Geraldina. (A media voz.) Qué decis? 

Salisbury. Silencio! - + 

Princesa. Miss Ceciliaen ese trage! qué significa eso? 

Salisbury. Esto significa... que ese trage... 

Princesa. Esalgun disfraz sin duda. - y la sienta muy bien. 
Pero no alcanzo el motivo.. 

Salisbury. Disfraz Iiobentáble para Nadbd en el dia. 

Princesa. Por qué? 

Salisbury. Las gavillas que se han levantado en nombre del 
supuesto principe Eduardo acometen á las personas que 
suponen adictas á la corte; y Miss Cecilia para no esci- 
tar sospechas ha cruzado el camino con el trage de una 
joven del pais de Gales. . 

Princesa. Ya comprendo... ¡ 

Salisbury. Solo asi ha podido llegar á Londres sin tropiezo. 
Princesa. La doy la bienvenida. 

Geraldina. (Saludando.) Señora... 

Princesa. Ya no se separará de mi lado. 

- Geraldina. (Aparte.) Cielos! 

Princesa. Y hoy me acompañará como dama de honor. 

Geraldina. Eso no es posible, señora! yt 

Princesa. Por qué? 

Salisbury. Recien ÓN de Irlanda. E morado aun de la 

7 etiqueta de la corte.. 

Princesa. Eso corre de: mi cuenta. Desde hoy quiero que 
empezeis á egercer vuestro cargo, condesa de Salisbury. 
Estareis á mi lado durante la ceremonia... Ya se está dis- 
poniendo, y estraño que el rey no parezca todavia. 


Salisbury. (Aparte.) Aun lo tendrán encerrado !. 
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Princesa. Por qué se detiene? lo sabeis vos? 


Salisbury. Señora, los negocios del estado... 

Princesa. Qué Sclavidd E á 

Salisbury. Oh! si. (Aparte.) ( (Sobre todo la que ahora tiene.) 

Princesa. Pero se va haciendo tarde. (Á las damas.) Condu- 
cid á la condesa al tocador , y ayudadla á vestir. 

Salisbury. Pero, señora.. 

Princesa. Andad. (Las damas se llevan a Beraldintes 


ESCENA ML. 


SALISBURY. LA PRINCESA. FULBIO. 


Princesa. Hola, Fulbio, qué ocurre? / 

Fulbio. Señora, el Sherif Bolbury desea hablar á S. M. acer- 
ca de un negocio de estado... de un complot... de un de- 
lito de alta traicion... Desde el amanecer está esperando 
audiencia... e 

Princesa. Pues bien , que avisen al rey. 

Fulbio. Es que... señora... parece que $. M... 

Princesa. Qué? Adi 

Fulbio. No ha pasado la noche en palacio. 

Princesa. Gran Dios! yo tiemblo! Un complot... y el rey 
fuera de palacio... Fl 

Salisbury. No os inquieteis... 

Princesa. Pero ese Sherif... Yo voy á recibirlo... 

Salisbury. uertendo detenerla.) Yo me ercargará, señor 
ra.. 

Princesa. No, no! Se trata de la seguridad del rey, y pas 
quiero.. 

Salishuri: Pero, señora.. 

Princesa. Dejadme... lo-mando! (Se va.) 


ESCENA IV. 
SALISBURY. EULBIO. 
Salisbury. Ah! Fulbio, Fulbio, qué has hecho! Ese Bol- 


- bury se habia ya if data á mi y y yO le he hecho papo— 
rar tres ó cuatro horas... 
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_Fulbio. Y por qué? 

Salisbury. Cómo por qué? Pues si viene á avisar que tiene 
preso al supuesto príncipe Edusrogr < 

Fulbio. Tanto mejor! 

Salisbury. Pero si ese supuesto Edusrdo es Me rey mismo! 

Pulbio. Es posible?.. . Y quién ha tenido la audacia de pren- 
der..." : ' 

Salisbury, El Sherif... ó mejor od: yO... Ó mejor dicho, 

.. que me diste el aviso. 

Area Cómo! 

Salisbury. No habia otro medio de salvar á Geraldina. Asi 
que recibí tu aviso, envié dos renglones á Bolbury dicién- 

- dole el modo de bajar por el pozo, donde hallaria al su- * 
puesto Eduardo que andaba buscando. 

Fulbio. Ya!... por eso no'parece el rey!... (Riendo.) Ah! 
ah!... y las campanas de Londres tocando á vuelo por su 
casamiento!.. 

Salisbury. Te ries? 

Fulbio. Y él desde su encierro las estará oyendo!... 

Salisbury. Pero es preciso ver como lo ponemos en liber- 
tad sin que averigue nada; porque es seguro que nunca 
perdonaria á los que le Habieséh hecho sonrojar á los ojos 
de su esposa.. 

Fulbio. Es verdad. e 
Salisbury. Y ser la fabnla de la corte... 
Fulbto. Es verdad! Ya no me rio. 

Salisbury. Y si descubre que he sido yO... 

Fulbio. Por aviso mio.. 

Salisbury. Eso no. Yom nunca te debcabrirta. 

- Fulbio. Razon mas para que yO trate de salvaros. 

Salisbury. Cómo? : 

Fulbio. Estará ahi todavia el Sherif? - 

Salisbury. (Escuchando a la puerta.) Si... contándole á la 
princesa... que no ha querido llevar al preso á la torre 
hasta que el rey le haya interrogado... Que entretanto le 
tiene encerrado en la cárcel de la plaza donde habita el 
constable Mackinson en un calabozo del pet bajo, segun 
me ha esplicado. | 

Fulbio. (Con gozo.) Que tiene una Poja Tios l z 

Salisbury. Si. | 
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Fulbio. Una reja muy alta y an espesa? 
Salisbury. Sí. 
: Fulbio. Y una puerta de hierro muy gordas 
Salisbury. Si. ; y 
Fulbio. (Abrazándole.) Ah! señor cónde! nos hemos sal- 
vado! En vez de parecerle sospechosos, el rey 0s vaá 
+ colmar de favores como á su liber tador. 
Salisbury. Qué dices? 
Fulbio. Voy á ponerlo en libertad de parte vuestra y á traer- 
-le á palacio. 
Salisbury. Pero, y la puerta de hierro?... 
Fulbio, Mirad la llave. ' OS i 
Salisbury. Cómo!l.. 
Fulbio, Travesuras de la pobre Julieta. 


'Fulbio. La misma. Ya os dije que es mi novia.. 
Salisbury. Es verdad !... me acuerdo.. 


Fulbio. Guardad este secreto!.. Ls VOy ad (Sé va 
apresurado.) » 
ESCENA V. 


a | SALISBURY. 


Qué escelente muchacho!..: Y qué afecto me ha cobrado! 
Oh! si da bien el golpe nos hemos salvado! Si antes que 
el Sherif vuelva allá, sale el rey en libertad, nada sospe- 
chará... Qué veo! Geraidina en trage de portal . Ah! qué 
hermosa viene!... y qué aire tan cortesano!... 


ESCENA VI. 
GERALDINA, SALISBURY. 


Geraldina. Ay! Dios miol no podeis figuraros los, sustos 
que estoy pasando! . ¡ 

Salisbury. Por qué? Ten serenidad. Parece qne toda to vi- 
da has usado esas galas !... 

Geraldina. Pues yo mo me hallo con ellas, Y et me su- 
ceden unos lances!... Ahora mismo se acercaá míun pa- 
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ge muy listillo y me Mr «¿Es á la hermosa Miss Ce- 
cilia 4 quien tengo.el honor de saludar?» Ya ibaá de- 

-¿cirle que no; pero al momento me repuse y le contesté 
Solamente con: Una reverencia. 
Salisbury. Asi no has mentido. . 
Geraldina. Entonces se acercó mas, y me dijo: «Estaba 
- acechando el momento de hallaros. sola para entregaros 
esta caja y este papel, que recibi para vos de una ma- 
“no augusta.» Me lo dejómuy de prisa en la mano... y 
cuando yo quise preguntarle, ya habia desaparecido como 
una exhalacion. Mirad : dentro de la caja viene esta joya 
de diamantes: lo que es el papel aun no le he leido. 
Salisbury. (Tomándole.) A ver. La letra del rey! Leamos... 
o Cielos ts. ica | 
Geraldina. Qué dice? | 
Salisbury. Una carta eri rey e Miss aci la joven con 
quién S. M. queria casarme! 
Geraldina. Esa es-de Irlanda!,.. la CONOZCO : muy hermo- 
. - sajoven!, | 
Salisbury. Tambien el rey la conoce , segun se iuñiore de 
esta carta! La recuerda su afecto cuando la visitó en el 
+ pais de Gales... (Leyendo.) «Espero que la condesa de 


+ r 


Salisbury no será menos afectuosa con su rey, que lo fué 


la hermosa Cecilia.» 

aGeraldina. Ay! qué infamia! si: se porta con. vos! 

Salisbury. Me trala como amigo. Ya entiendo el motivo 
de su prisa por casarme con Miss Cecilia: pues se 
leva chasco. Pero sin embargo... ello. es que me caso... 
(Mirando. d Geraldina;) Y esta no vale menos que la 
traidos | e " 

Geraldina. Qué estais PA PRENER | 

Salisbury. Y ya la ha visto y ha gustado de ella... el 
en ascuas!... MaS valdria dejarlo encerrado... 


ESCENA vi, 


1 


DIA 0 DICHOS y EULBIOS 1607 E 


Eulbio Vibtoria dia ya está libre!... aqui viene! 


— Geraldina. Quién? RA y 310 re 


+ 
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_ Fulbio. El rey. Abri muy quedito | a puerta, y le dije: ve- 
nid, señor, el conde de Salisbury, vuestro fiel servidor, 
me envia á libertaros... Salimos, y hemos entrado en 
palacio por una puerta secreta. Yo me he adelantado á 
ver si puede entrar sin que le vean. Ahi está. 
Salisbury. (Á ella.) Vete, Geraldina: que no te vea. 
Geraldina. Y qué hago? 

Salisbury. Esperarme... y no separarte del lado de la prin- : 

cesa... Cuidado por Dios! (Se va dios ) 


pa 


ESCENA VIII. 
+ | SALISBURY. FULBIO. EL REY. 


wm ' 

Rey. (Furioso.) Ah! qué noche! infernal! qué inmundo 
calabozo! Malditos sean los constables y sus encierros, y 
sus... Pues están divertidos los reos de estado! 

Fulbio. La justicia no mira.. 

Rey. Ni oye: por mas que eríaba que era el rey; el maldito 
Bolbury no me hacía caso, y solo de cuando en cuando ve- 
nia á asomarse por un postiguillo... A 

Fulbio. A*ver si os habiais escapado. Y venis en cuerpo, Se- 
ñor! Esperad. (Se vá apresurado. ) 

Rey. Y el bribon me decia en tono de burla: ¿Con qué erese 
rey? ya te daré yo rey.—funante ! le he de hacer ahorcar! 
Si no es por ti, querido conde... Ah! yo te recompensaré. 

Salisbury. Conozco á fondo las bondades de V. M. y el inte- 
rés con que mira todo aquello que me pertenece. 

Rey. Es muy cierto! Tú y yo AluerigO conde, somos una mis- 
ma persona. 

Salisbury. Ya lo sé, señor. . A 

Fulbio. (Sacando una capa.) Ape cubrios por el 
pronto, s . 

Rey. No: déjame.—Pero, conde, ¿cómo has descubierto que 
yo estaba en poder de los constables, y sobre todo cómo 
has hallado medio de librarme? Op 

Salisbury. Yo os esplicaré... Mirad, la princesa viene: está, 
tan inquieta por vuestra ausencia... (Fulbio deja Ja capa 
ensun sillon.) | 
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. ESCENA IX. 


DICHOS, LA. PRINCESA. 


Princesa. Ah! señor! sois yos!.. Qué susto me habeis hecho 
pasar! — Toda la noche fuera de palacio!.... 

Rey. Mucho lo he sentido yo!.. Creed que si en mi hubiera 
consistido... Pero un rey no es dueño de sus acciones... 

Salisbury. Y á veces ni aun de su persona. * 

Rey. Se trataba de cierta sorpresa... y cuando ya ibamos á 
triunfar... 

Salisbury. V. M. se vió detenido... : 

Rey. Pues... detenido en mi marcha... sin poder encontrar 
el hilo de la conspiracion... 

Princesa. Pues yo le he encontrado. 

Rey. Salisbury. Fulbio. Qué decis? 

Princesa. Lo sé todo: conozco al PS 

Rey. Cómo? + á 

Princesa. Por el celo de un hábil rofagistado; del Sherif 
Bolbury, en cuyo favor reclamo de vos una señalada re- 
compensa. | 

Rey. (Furioso.; Si, la merece! 

Princesa. Y mucho! Acaba de decirme que ha sorprendido 
esta noche y tiene en un encierro al mas temible de nues- 
tros enemigos, á ese impostor que ia ser el prin- 
cipe Eduardo. , 

Rey. Estais segura? 

Princesa. Me ha propuesto conducirlo escoltado aquí á pa- 

 Jacio... y como vos estabais ausente he dado orden á la 
guardia para que presten ausilio al Sherif, y traigan aqui 
al reo, á fin de que vos le interrogueis. 

Rey. Qué yo le interrogue? Será curioso!. o io 

Princesa. Deseando estoy que llegue parada rar de esá sé= 
mejanza perfecta que tiene con vos, segun todos dicen. 
Esa fama corre, hasta en Irlanda, segun acaba de decir-= 
me Miss Cecilia. 

Rey. Cómo! Miss Cecilia ha Ps ya? 

Princesa. St: esta misma mañana. 

Rey. Cuánto me alegro!.. Por vos, conde, a quien doy la 


enhorabuena! A » 


+ 
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Salisbury. Muchas gracias, señor! A 

Rey. La he visto unas cuantas veces... de lejos... pero tengo 
así... una idea confusa de ella... y recuerdo que es muy 
linda... blanca... rubia... 

Princesa, No tal: si es morena!.. 

Rey. Qué disparate!.. 

Princesa. Worena, pelo negro.. 

Rey. Bastante alta!.. 

Princesa. Nada de eso: pequeña, muy graciosa... 

Rey. Cómo es posible! 

Salisbury. Puede que haya cambiado. 

Princesa. Y como decis que la habeis visto de lejos... 

Rey. De lejos!.. de lejos!.. En fin, ya deseo salir de mi er- 
ror. Decis que está en vuestra habitacion? Pues yamos á 
saludarla.. 

Un ujier. (Saliendo, ) El Sherif Bolbury pide dicen Li 
verá V.M. 

Rey. El Sherif!.. (Aparte.) (Llévelo el diablo!) 

Princesa. Que entre, Ya trae al preso... al supuesto Eduar= 
do: le De ErOBA ESOS: 

Rey. Luego. 

Princesa, Por qué luego? » 

Rey. Porque ahora... no creo facil... ni posible que yo le 
vea... La corte nos espera..!: 
Princesa. (Al ujier:) Avisad que aguarden en los salones. 
Que pase el Sherif. (Vase el ujier.) al 
Rey. (Aparte.) (Qué apuro el mio!..) 
Fulbio. (Echándole la capa en los hombros. ) Tomad! (El rey 

se emboza y procura auurtas su rostro.) 


ESCENA X. 


- 
FULBIO , Y SALISBURY, en pie: el REY, y la PRINCESA qn, 
lados: BOLBURY. 


Bolbury. Alta y poderosa señora, yo vengo aquí... 

Princesa. Hablad al rey : este es! 

Bolbury. Ah! perdonad!.. Alto y poderoso... (El rey vuelge 
el rostro: Bolbury se lo busca por el otro lado; repitien— 
do este juego de escena dos.ó tres veces, hasta que al fi 
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logra verlo.) y poderoso... Alto y poderoso... y poderoso 
Señor!—Santa Bárbara!.. No he visto cosa mas parecida!.. 
Es decir... en cuanto es posible que el rostro de nuestro 
buen rey se parezca al de un infame. 

Rey. Vamos: acabad. 

Bolbury. Permitidme señor que esponga los hechos. 

Rey. Pronto. _ 

.Bolbury. Esta noche en un lugar subterráneo, ha sido sor— 
prendido por mi humilde persona un asia 6. ricamen- 
te vestido... Con calzas blancas, ropilla encarnada... (El 
rey se cubre con la capa.) Que pretendia llamarse Eduar- 
do+*y ser nuestro rey; le encerré en la carcel de la plaza, 
en un calabozo seguro... y sin embargo, señor... el trai- 
dor se me ha escapado! 

Todos. Se ha escapado! 

Bolbury. Se ha estapado! . . 

Rey. (Ahora me la paga!) Cómo se entiende! Villano! trai- 
dor!.. lo has dejado escapar!.. has puesto el estado al bor- 
de del precipicio!.. de e 

Bolbury. Ay señor!.. yo hice que le amarraran codo. con 
codo... yo mismo apreté... 

Rey. (Aparte furioso.) (Y me lo recuerda el canalla!) Infame, 
tú pagarás por él! Si en el dia de hoy no parece, te man- 

do ahorcar. 

Bolbury. Ahorcar! 

Rey. Ahorcar. 

- Bolbury. Qué deshonra para la clase! 

Princesa. Cómo habeis tenido tan poca vigilancia! 

Rey. 1dos de mi presencia. ( 

Bolbury. (Retirándose.) Pobre de mi! 

Fulbio. (Aparte al conde.) Nada se descubre; nos vamos sal- 
vando! ty 

Rey. Aun no te has ido? / 

Bolbury. Perdonad, señor!... Ya que me poneis en la dura 
alternativa de encontrarlo ó ser ahorcado... diré que al - 
gunos de mis constables me han avisado haberle visto de 
madrugada introducirse en palacio. 

Princesa. (Asustada.) Cielos! Intentará asesinaros! 

Bolbury. Y como en este sagrado recinto no tengo yo ju- 
risdiccion... 


Í 


- 


PESO EN 
Princesa. Yo os la concedo. Registrad el palacio, y donde 
guiera que lo halleis prendedlo. 


Bolbury. (Saludando.) Voy pues, con permiso de v. M... 


á ver si por segunda vez le pillo. , 

Rey. Aguarda.—Dime : y antes cómo lo descubriste? 

Salisbury. Fulbio. (Aparte.) Ay! 

Bolbury. Por un aviso anónimo... . 

Salisbury. (Aparte.) Maldito! 

Bolbury. En que me indicaban el modo de penetrar en el 
pozo misterioso y sorprender al impostor. 

Rey. (Eulbio y Salisbury le hacen señas de que no (a dé) 
A ver, dámelo, dámelo. 

Bolbury.' Ahi vá, señor. - 

Rey. (Mirándolo y aparte.) Cielos!.. la letra del conde!.. 

Bolbury. Por señas que tambien prendí á mi futura esposa.. 
es decir no la prendi, que se me escapó... porque hoy to- 
dos se me escapan. Ay Jesus! (Viendo salir a Geraldina 
que se detiene.) 

Rey. (Volviendo d el.) Qué es eso!.. no has oido?.. Vete. 
(Mirando el papel.) : 

Bolbury. (Mirando a Geraldina.) Si señor... Solo que... la 
que estaba allá... y la que está ahora aqui... Juraria.. 
que... vamos: ésto es cosa de hacer dimision! (Vase.) 


- 


ESCENA XI. 


DICHOS, Menos BOLBURY. 


Princesa. (Viendo al conde y a Fulbio que hacen señas á 
Geraldina de que no se acerque.) Qué turbado se val Y 
vos tambien, conde! 

Rey. Lo creo, porque... (Se vuelve y vé d Geraldina.) Cie- 
los! 

Princesa. Y vos tambien! Qué es esto? 

Rey. Yo!.. nada!.. Esa joven... 

Princesa. Es Miss Cecilia. 

Rey. Miss Cecilia! 

Princesa. Ahora podeis vedla y convenceros del error. 

Rey. Es verdad... sí... ahora me convenzo perfectamente... 
voto á... (Se reporta viendo d la princesa, y dice con se- 
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quedad al'conde.) Conde, id á esperarmeá mi gabinete. 

Princesa. Acordaos que la corte vos espera. 

Rey. 1d vos allá : ya os sigo: tengo que decir dos palabras ¿ á 
Miss Cecilia acerca de su enlace con Salisbury. 

Geraldina. (Aparte.) Dios mio! qué será? 

Rey. (Al conde que le hace reverencias.) Conde! no habeis 
oido? 


+ - * 


.. 
ESCENA XII. 
GERALDINA, el REY. 


Rey. (Arrojando en un sillon la capa.) Esto de que un súb— 
dito se burle de su rey!.. Acercaos, Miss Cecilia, acer— 
caos. (Aparte.) (No hay duda: es lajoven de anoche.... la 
que se creia muerta... y Salisbury la habrá sacado de all, 
El me la pagará..) Acercaos, señorita. 

Geraldina. Aqui estoy, señor (Aparte.) ¡Qué va á ser de 
mil. | 

Rey. Desde mi última visita á vuestro castillo de Irlanda, os 
habeis desfigurado de tal modo... 

Geraldina. (Muy turbada.) Es cierto... 

Rey. Es decir... ganando mucho! 

Geraldina. Sí, señor. 

Rey. Tanto, que apenas 0s CONOZCO. 

Geraldina. Vaya! A 

Rey. Oh! pero no hay duda: sois vos. Y decidme , puedo 
contar con que no pS olvidado nuestras entrevistas 
en el castillo, 

Geraldina. No señor. 

Rey. Ni aquellas cartas tan espresivas, en que pintabais el 
afecto que sentiais hácia vuestro rey. 

Geraldina. No, señor.' 

Rey. Ni aquellos deliciosos paseos, en que mi mano estre— 
chaba la vuestra.. 

-Geraldina. Cómo! secoría 

Rey. Imprimiendo en ella mis labios... (Va d hacerlo.) 

Geraldina. (Retirándola.) Eso no!.. 

Rey. Cómo no!.. Aqui tengo las pruebas. (Enseñándola la 
carta.) No es esta vuestra letra? vuestra firma? 
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Geraldina. (Aparte.) (Gran Dios!) 

Rey. Miradlal veia: 

'Geraldina. Asi será... perolo que es yo... 

Rey. Vos me jurásteis ser mia siempre... Alo aqu es- 
ta escrito. 


-Geraldina. Jamas! o. 
Rey. Cómo? | ge: OS 
Geraldina. Esomo lo he escrito dl il AS 


Rey. Entonces no sois Miss Cecilia. Me estais, engañando!.. 
Geráldina. Dios eternol rica - 

Rey. Salisbury me engaña. .. y el que engaña á su rey mere- 

ce la muerte! ¿+ 10? 45 ce | 

Geraldina. Ah! no por Dios! . 

Rey. Sois pues Miss Cecilia? 

Geraldina. Yo, señorl.. > 

Rey. Sois mi adorada Cecilia; JS 

Geraldina. Yol.. 0 | ¡ 
Rey. Ven ¿mis Drazont € 
-Geraldina. (Hu yendo. ) Dios mio!.. salvadme!.. 


” 


ESCENA XII. 
DICHOS y BOLBURY, CONSTABLES. 


Bolbury. Ese es!.. ese es!.. ya le he pillado!.. Venid acá.. 
(Agarrándole.) ya le tengo! | 
Rey. Temerario! 
Geraldina. Qué vaís á hacer? 
Bolbury. Ya no se:me escapará! 


ESCENA. XIV. 


DICHOS, LA PRINCESA, SALISBURY, FULBIO, DAMAS Y CABA- 
LLEROS de la corte, 


* 


Todos. AircudoR' A Rey. , 

Bolbury. El rey!.. (Soltándole aterrado.) Dios me fayorez- 
ca!.. (Cae-de rodillas.) | 

Rey. Si, temerario! yo soy tu rey! 
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Bolbury. Señor!.. yo me vuelvo loco! la misma cara! el 


- mismo vestido!.. 
Princesa. Cómo!.. el mismo vestido? 
BolBlury. El mismo que llevaba anoche el impostor gus yO 
prendíi. 
Princesa. Qué significa esto? - 
Rey. Milord., esplicadlo vos, que disteis el aviso. 
Salisbury. Estoy pronto, señor;si vuestra magestad quie 
_re que se publique el secreto, aquí está esplicado en el 
«papel que entregaron esta mañana á mi esposa de parte 
de V. M... para que llegase á mis manos. (Se lo enseña.) - 
Rey. (Aparte.) Cielos! mi aa! 
Salisbury. La pondré en manos de la reina, y S. M. juzga- 
LN e: Me 
Rey. No, no, no.. no es necesario. 
Salisbury. Y si por tanta fidelidad merezco alguna recom- 
COSAS. ' 
Princesa. Ok siendo asi, la mereceis. Pedid. 
Rey. Pide, pide. 
Salisbury. El cargo de e de Irlanda... 
Rey. Ya! . 
Princesa. Es la patria de su esposa... 
Rey. Sil: 
Princesa. Lo teneis concedido. | 
Salisbury. (Acercándose al rey d darle gracias.) Señor!.. 
. Rey. (Picaro.) Y cuándo te vas? 
Salisbury. (Dando la mano ú ama ) Esta noche, señor 
con mi esposa. : 


Ñ 


Rey. Está bien. (4 Bolbury, que aun esto de rodillas. ) Alza 


tú... te perdono. 


Rey. Viva el rey! (El rey dá la mano dá la princesa, y mar- 


AS 


cha seguido de la corte.) 


* 


FIN DE LA COMEDIA. 
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